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Solo es verdadera Navidad
si Jesús nace
en nuestros corazones


Navidad es cualquier día del
año, cuando un hombre se acer-
ca a otro y le dice hermano.


Cuando por fin Dios Padre tenía
todo listo, un pueblo, una patria, una
madre.... decidió que había llegado el
momento esperado por miles de años,
enviar al Salvador. ¡Vaya que se tomó
su tiempo! Quizá porque el aconteci-
miento lo merecía, por fin nos envia-
ba a Su Hijo.


La primera Navidad fue la fiesta
más planeada de la historia, ninguna
se le compara, todos los detalles pre-
vistos, anunciados con la debida an-
ticipación, cientos de años me pare-
cen suficientes para que todos los in-
teresados hayan tenido el tiempo su-
ficiente para enterarse. ¿Qué pasó?
¿Por qué no se presentaron? ¿Cuáles
fueron las excusas para fallar a la cita
más importante de la historia?


Herodes por despistado, su vida
era demasiado importante y segura
como para preocuparse por nada ni por
nadie, además el era el rey! ¿podía pen-
sar en algo más importante?


Los sumos sacerdotes y los escri-
bas lo sabían, ¡ellos lo sabían todo!
Eran los dueños de la verdad. ¿Es que
no creían en ella?. Ellos eran los in-
telectuales, los que explicaban a los
demás. Quizá  pensaron que eran ver-
dades para los tontos, para los igno-
rantes, medios de manipulación, pero
nunca Palabra Viva.


Los fariseos estaban demasiado
ocupados en ser perfectos como para
perder el tiempo en otra cosa que no
fueran ellos mismos.


¿Qué entonces no hubo nadie que
lo esperara? ¿Todo había sido en
vano? ¡Tantos años invertidos en un
pueblo tan cabeza dura para nada!


Dos ancianos, Simeón y Ana per-
manecían fieles, aguardando su lle-
gada. ¿Sería por viejos, porque ya no
tenían nada mejor que hacer? ¿O por-


que habían dedicado su vida
a la oración?.


Unos extranjeros, que
no tenían invitación apare-
cieron, quien sabe desde
dónde, a cuestionar a los
anfitriones. ¿Sería su acti-
tud de búsqueda la que les consiguió
un lugar de honor en tal evento?


Y los menos esperados de todos,
los rechazados, los inútiles, fueron
convidados por un heraldo celestial.
Su sencillez y humildad les valió para
ser los primeros.


¿Y yo? ¿De cuales quiero ser esta
Navidad?


¿De los despistados que piensa
que la Navidad es fiesta de colores y
de luces, de regalos  y comida, pretex-
to de pachanga?


¿De los intelectuales que están
por encima de estas tonterías?


¿De los tradicionalistas perfectos
que se agobian por  las formas, por
dónde, cómo y con quién tengo que ce-
lebrar?


O quiero de ser de aquellos que
en actitud de humildad piensa dedi-
car estos días de espera a buscar la
verdad de este acontecimiento, que
dos mil años después sigue siendo el
centro de la Historia, que la dividió en
dos, porque nada puede ser igual des-
pués de vivir una Navidad como en-
cuentro con Aquel que se hace Niño
para que lo podamos estrechar entre
los brazos.


Ojalá no fallemos a la cita.


Dios se tomó su tiempoReflejo de la vida
Había una vez un anciano que pa-


saba los días sentado junto a un pozo
a la entrada del pueblo.


Un día, un joven se le acercó y le
preguntó:  "Yo nunca he venido por
estos lugares, ¿Cómo son los  habi-
tantes de esta ciudad?  - El anciano
le respondió con otra pregunta:
¿Cómo eran los habitantes de la ciu-
dad de la que vienes? "Egoístas y
malvados, por eso me he sentido
contento de haber sa-
lido de allá. -"Así son
los habitantes de esta
ciudad" le
respondió el
anciano.


Un poco
d e s p u é s ,
otro joven
se acercó
al anciano
y le hizo la misma pregunta: "Voy lle-
gando a este  lugar, ¿cómo son los ha-
bitantes de esta ciudad?  El anciano,
de nuevo, le contestó con la misma
pregunta: "¿Cómo eran los habitan-
tes de la ciudad de donde vienes?"
"Eran buenos, generosos, hospitala-
rios, honestos, trabajadores. Tenía
tantos amigos que me ha costado
mucho separarme de ellos". "Tam-
bién los habitantes de esta ciudad
son así", respondió el anciano.


Un hombre que había llevado a sus
animales a tomar agua al pozo y que
había escuchado la conversación, en
cuanto el joven se alejó le dijo al an-
ciano: "¿Cómo puedes dar dos res-
puestas completamente diferentes a
la misma pregunta hecha por dos per-
sonas?"


"Mira" -le respondió- "Cada uno
lleva el universo en su corazón.
Quién no ha encontrado nada bueno
en su  pasado, tampoco lo encontra-
rá aquí. En cambio, aquel que tenía
amigos en su ciudad, encontrará
también aquí amigos leales y fieles.
Porque las personas son lo que en-
cuentran en sí mismas, encuentran
siempre  lo que esperan encontrar."


         CABALLEROS
Sube una señora a un ca-


mión lleno. Como ve que
nadie le cede el asiento dice:


- Aquí no hay caballeros.
Un pasajero le contesta:
- No señora, aquí si hay caballeros, lo
que no hay son asientos.


                 TRANSITO.
Un agente de transito se acerca aun
automovilista.
- Dígame, Señor, ¿no vio Usted la fle-
cha en el semáforo?
Contesta el automovilista: -
¡Ah! Si no vi al indio, cómo quie-
re Usted que vea la flecha.


Jesús, José y María, os doy
 mi corazón y el alma mía


TODO LO BUENO Y LO BELLO DE LA VIDA,
QUE NECESITAS, LO LLEVAS DENTRO DE TI.
SIMPLEMENTE DÉJALO SALIR.







Hoy en esta noche de fin de año,
cierras un volumen más de la histo-
ria de tu vida. Cuando comenzaste,
este libro era todo tuyo, te lo puso Dios
en las manos. Podrías hacer lo que
quieras; un poema; una pesadilla...
Una oración...


Podrías... Hoy ya no puedes; no es
tuyo; ya lo has escrito, ahora es de
Dios. El te lo va a leer todo, el día que
te mueras, con sus detalles. Ya no
puedes corregirlo; ha pasado al domi-
nio de la eternidad.


Piensa unos momentos, es ésta
última noche del año. Coge tu libro y
léelo despacio... hojéalo... Deja pasar
sus páginas por tus manos y por tu
conciencia.


Ten placer de leerte a ti mismo.
Lee todo... Repite aquellas páginas de
tu vida en las que pusiste tu mejor
estímulo... Lee aquellas otras que
nunca quisiste haber escrito.


No... No... No intentes arrancarlas,
es inútil. Ten valor para leerlas son
tuyas no puedes destruirlas, pero sí
puedes anularlas cuando escribas tu
volumen siguiente. Si lo haces así,
Dios las pasará de corrido cuando lea
tu libro en el último día. Repasa tu li-
bro en esta última noche del año; hay
en él trozos de ti mismo.


Es un drama apasionante, en el
que tú eres el primer personaje. Tú
en escena con Dios... Con tus seme-
jantes... con la vida...


Tú lo has escrito con el instru-
mento asombroso de tu libre albedrío
sobre la superficie inmensa y move-
diza del mundo. Es un libro misterio-
so que en su mayor parte no puede
leerlo nadie más que Dios y tu.


Si tienes ganas de besarlo, bésa-
lo; si tienes ganas de llorar, llora fuer-
te sobre sus viejas páginas en éste
día en que termina el año. Pero sobre
todo reza... reza sobre tu libro viejo.


Tómalo en tus manos, levántalo


hacia el cielo y
dile a Dios desde
el fondo de tu co-
razón, tres pala-
bras: "Gracias, Padre mío
y perdóname".


Después, ponlo en los pies de Cris-
to . No importa cómo esté, aunque ten-
gas páginas negras. Cristo sabe per-
donar.


Esta noche te va a dar Dios otro
libro completamente en blanco y nue-
vo. Es todo tuyo. Vas a poder escribir
en él lo que quieras.


Pon el nombre de Jesús en la pri-
mera página. Después pídele humil-
demente que no te deje escribirlo solo.
Dile que tenga siempre de su mano y
de su corazón.


(P. M. Iraolagoitia, Sacerdote de "Me-
ditaciones para los que no meditan")


Otro Fin de Año


«Dice el necio para sí: ¡No
hay Dios!».


Yo creía que el ateísmo era una
moda más o menos moderna. La pro-
clamación de la muerte de Dios llegó
a ser noticia en los periódicos.  Y, sin
embargo, ahora me encuentro en tu
Salmo, Señor, que ya había ateos en
aquellos días.


«Dice el necio para sí: ¡No hay
Dios!».


Anoto la palabra con que se descri-
be al ateo y se despide su caso: Necio.
El necio bíblico. La persona que no tie-
ne entendimiento, que queda lejos de
la sabiduría, que no percibe, que no
ve. La incapacidad de ver lo que se tie-
ne delante de los ojos, de abrazar la
realidad que surge alrededor.


¿Y no soy yo también a veces ne-
cio, Señor? ¿No me porto en la prácti-
ca como si tú no existieras, ciego a tu
presencia y sordo a tus llamadas? No
te hago caso, me olvido de ti, paso de
largo. Pienso y actúo en total indepen-
dencia de ti. ¿No es eso ser ateo en la
práctica?


Quiero luchar contra el ateísmo en
el mundo de hoy, y para hacer eso
caigo en la cuenta de que debo empe-
zar por luchar contra el ateísmo en
mi propia vida y en mi conducta dia-
ria. Quiero escuchar tu voz y adivi-
nar tu presencia, y quiero actuar
siempre de tal manera que se vea que
tú estás a mi lado y que yo lo sé y lo
reconozco.


Mi respuesta a la «muerte de Dios»
es que tú, Señor, te manifiestes en
mi vida.


Creo que muy pocos o tal vez mu-
chos si tengan presente lo que signi-
fica la Navidad, toda esa gente que se
preocupa sólo por ver qué regala, qué
compra, cómo organizar posadas, pero
no las posadas tradicionales, sino las
que sólo se piensa en la fies-
ta, en la diversión, olvidan-
do el significado de lo que es
una verdadera posada de Na-
vidad.


Los pequeños esperan la
Navidad no por el nacimiento del
Niño Jesús, sino por los regalos que
esperan de Santa Claus, pues para po-
cos es el Niño Jesús.


Los jóvenes esperan el día de ter-
minar exámenes para preparar lo que
llaman posadas, obteniendo el dinero
de los padres para gastarlo en fiestas
en sus casas a todo lo que da, diver-
sión, música, bebidas de toda clase, y
aparte llenando las discotecas.


Los adultos, padres de familia y
hombres de negocios, llega el mes de
diciembre y se preparan en grande
para hacer sus fiestas de negocios, en
donde celebran algo que no saben lo
que significa, sólo se juntan y organi-
zan todo para pasar un buen rato agra-
dable y divertido.


Y que puedo decir de nosotras las
madres de familia de los jóvenes, nos
olvidamos de hacerles ver a nuestros
hijos pequeños, adolescentes y jóve-
nes, lo que es celebrar una verdadera
e importante Navidad, por pensar sólo
en gastar dinero en la compra de re-
galos para los ahijados, los padrinos,
las comadres y los compadres, y co-
rrer todos los días desde que empieza
el mes de diciembre o antes, porque
no nos alcanza el tiempo para com-
prar y repartir todos esos regalos.


Yo creo que la tierra sin Jesús se-
ría un verdadero infierno; y que la tie-
rra con Jesús es un Cielo anticipado.


El es la verdadera y única fuente
de alegría, meditemos en el fondo de
nuestro corazón de que es lo que real-
mente debemos celebrar y vivir en el
tiempo de NAVIDAD.


¿A que hora nos damos tiempo de
reflexionar sobre el NACIMIENTO DE
JESUS con nuestros hijos y sobre lo
que vamos a regalar a quien en reali-
dad se debe festejar?


¡Jesús se da a nosotros en la me-
dida en que nosotros nos damos a El y
a los demás!


¿Qué significa Navidad?


¿De qué te envaneces? -Todo el
impulso que te mueve es de Dios
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1-Bombilla; 2- Luna; 3- Casa; 4- Tu; 5. Ar; 6- Ancla; 7- Bellota;


8- Mano; 9- Oc; 10- Cuba; 11- Lata; 12- Saco; 13- AnsarRESPUETA:
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